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			Quiero dedicar este libro a mi mujer (mi musa) y a mis hijos. Ellos son el origen y destino de mi amor y mi inspiración. 


			También a mis padres, por contagiarme la pasión por las grandes historias. 


			Y en especial a mi abuela. Ojalá la vida me hubiera permitido llegar a tiempo para que esta fuera una novela más que ella pudiera devorar.


		




		

			Prefacio


			Se había despedido de todos. Sus más fieles allegados sabían lo que iba a ocurrir. Era la única salida ante semejante derrota. El mundo se había puesto en su contra, lo veían como un monstruo. No comprendían la nobleza de sus actos ni la importancia de purificar la raza. Pero ya nada de eso importaba. Su obra había quedado inacabada. Ya no merecía la pena vivir.


			Sobre las 15:30 de aquel 30 de abril de 1945, entró en la sala de mapas con Eva, su amada y recién desposada mujer. Ella le seguiría en esta vida y en el más allá. Cerraron la puerta por dentro para que ninguno de los presentes en el Palacio de Berlín pudiera evitar lo que estaba a punto de ocurrir.


			No se apresuraron. Ambos se tomaron unos instantes de reflexión para asimilar las implicaciones de su decisión. Se miraron a los ojos. Se dieron un último beso. A continuación, cada uno bajó la mirada para comprobar lo que tenían en las manos: una pastilla de cianuro en la mano izquierda y una pistola Walter PPK en la derecha. Era un dispositivo infalible. Si el cianuro no conseguía el objetivo, el revólver haría el trabajo.


			Solo se oyó un disparo. De los dos, únicamente él había sido capaz de vencer el extremo dolor causado por el veneno y asegurarse la muerte con un disparo en la sien. No fue el pánico al dolor sino su deseo de morir. Sentía vergüenza y odio contra sí mismo. Ese repudio le dio las fuerzas necesarias para rematarse en medio del insoportable sufrimiento.


		




		

			1
El Mongol


			Kung-Kvo tragó con rabia. Aunque era un aguardiente fuerte, ni se inmutó. Llevaba demasiados años bebiéndolo y ya no lo distinguía del agua. Por mucho que lo intentaba, no entendía la admiración del resto de la flota por aquella mujer. Shih, la reina pirata, la llamaban. Lo repitió en voz alta poniendo los ojos en blanco. Aunque no en voz tan alta: no le interesaba que la tripulación pensara que hablaba solo. A él, aquella supuesta reina solo le inspiraba rencor y desprecio. Por más vueltas que le daba, no era capaz de entender cómo una prostituta había acabado siendo su jefa.


			Esa injusticia lo obsesionaba. Embotado por el alcohol, entre las sombras que la vela proyectaba contra los tabiques del camarote, noche tras noche, el capitán Kung repasaba una y otra vez los acontecimientos que habían truncado su existencia. Roía con especial insistencia el recuerdo de la asamblea en la que la viuda de Ching había sido coronada por votación.


			Todo empezó cuando su marido, el almirante, de nombre Chao Ching, decidió traicionar al consorcio. Ching había sido un líder respetado. A los ojos de Kung-Kvo, solo había cometido dos grandes errores: desposar a aquella furcia y cambiar de bando creyendo que ese acto no conllevaría consecuencias.


			El consorcio pirata era un negocio como cualquier otro. Tenía ingresos, gastos, accionistas y trabajadores. Lo obtenido en los saqueos servía para mantener la flota y pagar a los mecenas del propio consorcio. Los piratas eran la mano de obra y recibían sus salarios. Cada embarcación estaba tripulada por una veintena de marineros a las órdenes de un capitán. Periódicamente, los capitanes se reunían bajo un mismo techo en el consejo, presidido por Ching.


			Desde que tomara el mando, el almirante Ching se había concentrado en saquear las ciudades costeras. El tesón en desvalijar el litoral fue tal que los pescadores se vieron obligados a huir tierra adentro y a cambiar las redes por arados. El siguiente paso lógico fue el abordaje y saqueo sistemáticos de los mercantes. Fue una estrategia muy fructífera, pero repercutió en la economía del país y la reputación del almirante llegó a oídos del gobierno imperial.


			Al emperador le interesaba que las aguas estuvieran tranquilas. Así que, en lugar de tratar de doblegar al almirante, le ofreció un puesto como gobernador. Este aceptó el elegante soborno de buen grado.


			Kung apenas había logrado contener el entusiasmo. La corporación no dejaría impune una traición así. Calculó que la afrenta solo podía saldarse con la vida, lo cual liberaría el cargo del almirante. Como miembro del consejo, él mismo era uno de los aspirantes, probablemente el más temido.


			Nadie temblaba al oír el nombre de Kung-Kvo, pero sí al escuchar su apodo: el Mongol. Había nacido en Xiling Gol, una población que por entonces formaba parte del imperio de los mongoles. Durante la ocupación china, perdió a sus padres y fue capturado, y más tarde trasladado y vendido en Quinhuangdao, en el noreste de la China. A los pocos meses, lo compraron como grumete en un mercante.


			Aunque era un muchacho del interior, se adaptó a la perfección. Su coraje y su enorme tamaño no tardaron en granjearle el respeto de sus colegas marineros. Sus malas pulgas también ayudaron. Ya en la adolescencia, el pseudónimo y el temor que inspiraba se convirtieron en su carta de presentación.


			Las mujeres también le tenían miedo. Y eso no siempre jugaba a su favor. Incluso las meretrices preferían renunciar a sus ganancias, antes que arriesgar su integridad con semejante mastodonte. El rechazo reiterado sembró las simientes de su profunda misoginia. Por el temor a revivir esos infortunios, nunca fue capaz siquiera de dirigirse a una mujer sin sentirse incómodo.


			El Mongol carecía de valores morales. Se había criado en la escuela del mar y en la más rendida admiración a los piratas: eran seres superiores, muy por encima de los demás. Desde la adolescencia demostró gran pericia con el cuchillo largo, letal para todo el que osara enfrentarse a él. En cuanto tuvo ocasión, dejó el mercante y se enroló en un junco pirata. Se consagró a su oficio soñado con empeño y dedicación. Su apariencia y brutalidad le colocaban siempre en lo más alto de la cadena trófica.


			Todo el mundo atribuía su meteórico ascenso a su crueldad y fiereza. Fueron muy pocos los que supieron ver más allá de su amenazante musculatura y sus actos sádicos, de su voz oscura y su mirada enjuta. Únicamente los más próximos conocían la refinada inteligencia que se escondía tras sus ojos diminutos. Kung era maquiavélico. Calculaba hasta sus gestos más mundanos. Todo lo que hacía tenía un único objetivo: el poder.


			Su carrera dio un gran salto cuando el almirante Ching le propuso capitanear el junco y formar parte de la flota. Los mecenas aplaudieron la decisión. Kung, en reconocimiento, se entregó fielmente a la empresa. Ching, sorprendido por la fiereza y el sadismo del Mongol, tuvo claro que le convenía tenerlo cerca, nunca como enemigo. No tardó en convertirlo en uno de sus más allegados.


			En la soledad de su camarote, Kung recordaba con afecto esos años. Habían sido una época dorada. Apreciaba al almirante y estaba agradecido con él. Pero ya desde entonces, por encima de todo, codiciaba su puesto. El almirante ocupaba la cúspide criminal pirata. Alcanzar su posición supondría el corolario de su carrera.


			El almirante fue envenenado por gentileza del consorcio. Corría el 1799 y todo estaba dispuesto para el ascenso final del Mongol. Según sus previsiones, la viuda de Ching, la prostituta, no supondría ningún escollo. Estaba convencido de que se derrumbaría y retomaría su antiguo oficio. Pero no fue así. La viuda responsabilizó al consorcio y al gobierno del envenenamiento. Decidió darles la espalda y actuar al margen de los dos bandos. Sabía que la mejor venganza sería reunir a la flota pirata por su cuenta. Consiguió juntar a todos los capitanes en una asamblea extraordinaria.


			A la memoria del Mongol acudió de nuevo el cónclave.


			—¡No les necesitamos para nada! —había gritado Shih al final de su inspirada charla.


			Las palabras seguían retumbando en su cabeza. Casi creía estar oyéndolas, entremezcladas con los chasquidos esporádicos del barco. La taza de aguardiente temblaba en su mano cuando recordaba cómo los capitanes se habían apartado de él para vitorear a la nueva líder. El discurso sensiblero había vencido al temor que él sabía que le tenían. Llegada la votación, Shih pasó a ser la nueva reina. A partir de entonces, ya no habría más consorcio y el botín se repartiría entre los marineros.


			La antigua prostituta no era para nada estúpida. Sabía perfectamente por qué su marido prefería tener al despiadado mongol cerca. Nada más acabada la elección, se apresuró a comunicarle que contaba con él como su segundo. Kung-Kvo aceptó con una lenta inclinación de cabeza. Sus ojos, en cambio, no transmitían ninguna gratitud. En cuanto tuviera ocasión, no dudaría en reescribir su destino.


			La nueva empresa, con la viuda al frente, pronto volvió a funcionar como antes. A ojos de la flota, era una buena líder. Disponía de dotes tanto de pirata como de almirante. Tenía a todos los capitanes ocupados y contentos. Las tripulaciones estaban encantadas con el nuevo modelo de repartición de botín. Incluso, había propuesto nuevas formas inventivas de conseguir ganancias, saqueando la costa occidental japonesa.


			Las incursiones en Japón eran relativamente rápidas: interceptaban algún mercante, atacaban una aldea, y enseguida se volvían para pasar inadvertidos, ya que ese era territorio de los corsarios japoneses. La viuda sabía que, si se cruzaban con los japoneses, la batalla estaba asegurada. Con toda probabilidad, los suyos los superarían en número, pero sufrirían bajas cuantiosas e innecesarias.


			Era ya de madrugada y el Mongol estaba agotado de hacer cábalas. Una vez más, no veía el modo de quitar de en medio a la reina. Le escocían los ojos por la falta de luz. Se encontraban camino de su tercer saqueo y, según sus cálculos, avistarían tierra por la mañana. No le pareció mala idea echarse a dormir.


			A la mañana siguiente, la flota china avanzó a través de una espesa bruma. La embarcación de la reina iba en cabeza, seguida de la del Mongol. El azar quiso que dentro de la niebla hubiera un barco pirata japonés. No atinaron a verlo hasta que el encuentro fue inevitable.


			A causa de la bruma, Kung-Kvo oyó los ruidos de la batalla antes de verla. Entendió al momento qué estaba ocurriendo. No podía creer su suerte. Trazó el plan sobre la marcha. Él seguiría el guion a rajatabla y haría lo que se esperaba del segundo capitán de la flota: se aproximarían al barco de la reina y lo abordarían para eliminar a cualquier enemigo que hubiera podido saltar dentro. Pondrían a salvo a la reina y redoblarían esfuerzos para derrotar a los enemigos.


			Su verdadera intención era muy distinta. Aprovecharía la confusión de la batalla para escurrirse hasta los aposentos de la reina. Conocía el protocolo, sabía que ella estaría allí encerrada. Solo tendría que asegurarse de meter a algún enemigo muerto en el camarote. La oportunidad parecía un regalo de los dioses.


			Daisuke Ishi ya se encontraba en la cubierta de la nave china. Había sido de los últimos en abordar. A su alrededor se estaba librando una fiera batalla entre sus camaradas y las cucarachas chinas. 鼻 (‘nariz’ en japonés), como le llamaban sus compañeros, estaba totalmente entregado a la lucha. Se había ganado ese apodo por la ridícula razón de que se rascaba la nariz con frecuencia. Con mucha frecuencia. Era ya un acto reflejo del que ni se daba cuenta.


			No podía creer la fortuna que habían tenido al toparse con aquel junco chino. El odio y la rabia hervían en su interior desde que los chinos saquearan la aldea de Saikai, donde él había nacido. Su familia había perdido el negocio y su hermana había sido capturada y vendida después. Desde entonces, juró vengarse de los chinos. El resto de la tripulación japonesa compartía sus sentimientos, incluido su amigo Masaaki Wakai, que ahora mismo estaba a pocos metros, aporreando la puerta del camarote principal.


			Entonces lo vio. Un fornido enemigo que lo doblaba en envergadura se dirigía hacia él. Daisuke atacó con toda su ira, pero al cabo de dos choques de espadas, fue consciente de su inferioridad. La destreza y la energía del gigante no le dejaron más salida. Para infundirse valor, soltó un chillido desde el fondo de las entrañas. Pero el grito se cortó en seco. Durante una fracción de segundo, aún había sangre en su cerebro y alcanzó a entender que su cabeza ya no estaba unida a su cuerpo. Todo se apagó antes de que su nariz topara contra el suelo.


			Todo estaba saliendo según lo planeado. Kung y su tripulación estaban ya en el barco de la reina, donde japoneses y chinos luchaban sin cuartel. Sus guerreros eran los refuerzos que necesitaban. Kung vio claro que era el momento oportuno para ejecutar su plan.


			Nada más pisar la cubierta, se inició la acción. A Kung le perdía el olor a sangre y el clamor de la batalla. Daisuke (aunque entonces no conocía su nombre) se le echó encima. Kung-Kvo lo decapitó de una sola estocada. Agarró por el cuello a otro enemigo que estaba delante del camarote de la reina. El rufián japonés, desesperado, trató de atravesarle el cráneo con una espada corta. Kung le clavó antes su cuchillo largo en el esternón. Se apresuró hacia el camarote mientras el japonés aún se debatía. Con un cuarto de vuelta de la hoja, lo dejó inmóvil.


			Decidió entonces que sería más sencillo hablar con la reina que derribar la puerta con un japonés muerto a cuestas. Llamó a la puerta y se identificó. Con voz sosegada le informó que ya se encontraban en cubierta y que la situación estaba bajo control. La reina abrió. Kung-Kvo irrumpió en los aposentos. Los ojos de la viuda se dilataron al comprender que se trataba de una traición. El Mongol la agarró por el pecho y la empujó con fuerza contra la pared.


			—¡Tú robaste mi destino! —gruñó con rabia.


			Con el cuchillo en alto, comenzó a pronunciar oscuras palabras en su dialecto natal. La víctima lloriqueaba y apretaba los ojos aterrada. El traidor alzó el brazo con energía para no fallar. De súbito, dejó de murmurar en tono gutural. Sintió un fuerte golpe por la espalda y vio el acero que le salía por el pecho. Un pánico irracional se apoderó de él y luego todo se apagó. Murió sin comprender qué había ocurrido.


			Lo que el Mongol no supo en aquel momento fue que la reina no estaba sola. Desde hacía un tiempo, Cheng Pao, su mano derecha, se había convertido en su amante. Estaba escondido en el camarote porque sostenían el romance en secreto. Así, Shih no perdería su autoridad entre los piratas.


		




		

			2
La reunión


			Llevaba esperando más de diez minutos. Un tal John Lake la había acompañado desde la recepción hasta la silla que ahora ocupaba. Le había anunciado que la reunión empezaría en breve y había desaparecido tras la puerta. En la placa contigua al marco, figuraba el nombre del coronel Hammersmith.


			Kate sospechaba por qué la habían llamado: por sus éxitos con el caso Bryan Méndez.


			A su mente acudió el recuerdo de aquel paciente del Psiquiátrico de Sterling. Un rayo lo había alcanzado y, en consecuencia, sufría una amnesia casi total. Lo curioso era que su cerebro parecía intacto. La zona de sus recuerdos no parecía estar dañada. Sin embargo, no recordaba ni su nombre.


			La explicación era que la zona de los recuerdos había quedado desconectada del resto del córtex. La doctora Stern se empleó a fondo en el caso. Parecía una oportunidad idónea para utilizar los implantes sintéticos. Con un espectrómetro de Marlow logró codificar toda la zona intacta, extraer los recuerdos mapeados en el cerebro y guardarlos en un soporte digital. El siguiente paso consistió en reproducir el mapa en un implante sintético. Finalmente, después de una operación a cráneo abierto que duró más de veintiséis horas, consiguieron que el implante estableciera las conexiones necesarias con el hipocampo del señor Méndez.


			La operación fue todo un éxito. Nada más finalizar la intervención, Bryan empezó a contestar preguntas sobre su identidad y su niñez. Desde entonces, Kate se había convertido en toda una autoridad de los implantes sintéticos adheridos al córtex cerebral.


			Volvió a cambiar el trasero de posición. Era la cuarta vez. No tenía claro si era debido a la incomodidad de la silla, a su impaciencia o al nerviosismo de no saber por qué la CIA la había hecho venir. Pensó en abrir el portátil, pero decidió que podía dar la impresión de que no se tomaba en serio la cita. Reflexionaba sobre si la fina chaqueta que llevaba llegaría a darle calor cuando un tipo pasó por delante, le lanzó una mirada y entró por la puerta. Era una mirada serena, que no encajaba con la premura de sus movimientos. Antes de que la puerta se cerrara, lo oyó excusarse por el retraso.


			Los minutos seguían pasando. Las paredes eran gruesas y no se oía nada desde el interior. Al fin, la puerta se abrió.


			—¿Doctora Stern?


			Kate se levantó y colgó el bolso. Confiaba en que el cosquilleo en el estómago no viniera acompañado de otros signos de nerviosismo. En situaciones similares, tenía tendencia a recolocarse las gafas. Tomó nota mental para no abusar del gesto.


			Dentro había tres personas. El de detrás del escritorio, sin duda, era el coronel Hammersmith: llevaba un uniforme militar. John Lake estaba sentado en una de las dos sillas. El tipo que había llegado tarde se levantó para acercarle una silla a ella. La luz de la tarde penetraba por una ventana lateral. Kate contempló por un momento la vista del Courtyard.


			—Bonito, ¿verdad? —le preguntó Hammersmith y luego sonrió—: Es la única parte bonita de la CIA.


			Los otros dos rieron, aunque con cierta falta de naturalidad. Ella imaginó que no era la primera vez que Hammersmith hacía el chiste. Le sonrió al tercer hombre para agradecerle y se sentó. Aún con el comentario sarcástico del anfitrión, el hielo no estaba roto del todo.


			—Gracias por venir doctora. Es un honor contar con tan reputada neurocientífica en esta misión —dijo cordialmente el coronel.


			Kate pensó que era la mejor neurocientífica de Berkeley y probablemente de Estados Unidos. Enseguida sintió vergüenza por el hecho de haberlo pensado. No era la primera vez que las autoridades le pedían su participación, aunque nunca antes había colaborado con la Agencia de Inteligencia.


			—¿Conoce a mis dos colaboradores? —continuó.


			—Sé que él se llama John Lake. Ha tenido la amabilidad de presentarse y acompañarme hasta aquí.


			El agente confirmó levemente con la cabeza. Los músculos de su cara permanecieron inmóviles.


			—Howard Desmond —se apresuró a decir el otro.


			Él sí le devolvió la sonrisa. Kate y Howard se dieron la mano por primera vez.


			—Ellos son mis agentes de más confianza. Ustedes tres son capitales en esta misión así que espero una gran sinergia a la hora de trabajar en equipo.


			Kate comprendió que la última frase daba por concluidas las presentaciones. Estaba acostumbrada a tener que explicar quién era y a qué se dedicaba, pero en aquel contexto era un ejercicio redundante. La CIA ya lo sabía todo sobre ella.


			Una burbuja de emoción la recorrió al comprender que por fin iban a revelarle el motivo de aquel encuentro confidencial. Repasó con la mirada a sus interlocutores. Hammersmith intuyó su inquietud.


			—Debo pedirle disculpas por haber iniciado la reunión sin contar con usted. Había ciertos aspectos delicados que debíamos tratar internamente. Espero que lo comprenda. De hecho, la hemos hecho pasar para que no tuviera que estar esperando fuera sola. Pero, si no le importa, quisiera que termináramos un punto de vital importancia, antes de ponerla a usted en antecedentes.


			El oficial le clavó la mirada a la espera de su confirmación. El «no» no figuraba entre las alternativas.


			—Ningún problema.


			Hammersmith asintió satisfecho.


			—Entonces, ¿qué tenemos? —se volvió hacia el analista—. Lake, enséñeme sus candidatos.


			Lake saco un dosier que contenía tres expedientes. Inició su exposición de las características, condecoraciones, misiones de éxito y otras cualidades de cada candidato. El coronel escuchaba con semblante serio y asentía de vez en cuando. Kate también prestaba atención, pero desconocía qué cualidades debía buscar. Howard Desmond escuchaba sonriente, como disimulando cierta complacencia.


			—Confieso que no tengo muy claros los criterios para seleccionar el candidato ideal —dijo Hammersmith, y Kate se sorprendió de que estuviera tan perdido como ella—. Escuchemos los de Desmond. A lo mejor eso nos aporta información útil.


			—Solo tengo uno —Desmond hizo una pausa y lanzó un dosier encima de la mesa—. Joel Page, profesor de Historia en la Universidad de Georgetown.


			—¿Es una broma? —dijo Lake algo molesto.


			—Howard. En efecto parece algún tipo de broma —confirmó el coronel, a la espera de una explicación.


			Kate, aún sin saber nada, coincidía con los dos. A la vista de los otros aspirantes, resultaba casi cómico que el carismático Desmond estuviera tan convencido de su apuesta.


			—Lake, creo que tus chicos son muy buenos y, sinceramente, me es imposible determinar cuál de ellos es mejor. Pero en mi opinión, tus criterios de búsqueda no han sido los más adecuados. Me explico —hizo una breve pausa—: Lo que queremos hacer no lo ha hecho nadie. Creemos entender la lógica que hay detrás, pero no hay nadie capaz de explicar por qué está sucediendo así. Por lo tanto, no tenemos garantías de que vaya a funcionar. Los agentes que has seleccionado, Lake, son de los mejores que tenemos en activo. A la Agencia le ha costado millones prepararlos, ¿realmente estamos dispuestos a ponerlos en riesgo?


			—¿Ponerlos en riesgo, en qué sentido? —preguntó perspicaz la doctora.


			—Llegaremos a eso luego, señorita Stern —atajó Hammersmith, y le lanzó una mirada seria a Desmond—. Entiendo tus argumentos, Howard, pero no veo la conexión con un profesor de Historia.


			—Por supuesto —Howard aceptó el reto en la voz del coronel—. Ahora voy a esa parte. Disculpad si me he dejado llevar por la teatralidad. Quería soltároslo así para comprobar vuestras reacciones. En realidad, Joel Page es mucho más que un profesor de Historia.


			Mientras decía esas palabras, sacó el expediente del dosier. Tenía el mismo formato de los de Lake. Kate observó que el tal Howard seguía de buen humor. Parecía un tipo lleno de entusiasmo. Justo el tipo de personalidad que se complementaba con su excesiva racionalidad.


			—¿Es un agente? —preguntó Lake mosqueado por las trampas que estaba haciendo su compañero.


			—¡Casi! —contestó Howard sonriente—. Joel fue un estudiante brillante que podría haber optado a las mejores universidades del país. No obstante, por no alejarse de su padre, que estaba delicado de salud, eligió quedarse en Washington. Su madre abandonó al teniente Page y a sus dos hijos cuando estos eran adolescentes. Tuvo que hacerse cargo de ellos. El hermano mayor de Joel, David, heredó la pasión de su padre y se alistó en la Marina. Desafortunadamente, murió hace un par de años cuando estaba destinado en puesto avanzado en Bangladesh.


			Desmond dejó de sonreír un momento. Luego prosiguió:


			—Joel se apasionó por la historia y prefirió dedicarse a los estudios. Dado que Georgetown cuenta con un excelente programa, se inscribió allí. En esa época tuvo una relación muy intensa con una joven sudamericana que en un momento dado tuvo que abandonar el país.


			Howard levantó la mirada para que los demás comprendieran que era un hecho clave.


			—Coincidiendo con este evento, y seguramente influenciado por el deseo de su padre de que sus dos hijos sirvieran al país, Joel abandonó la carrera y se decidió por Inteligencia. Como podéis ver en el expediente, superó las pruebas de acceso con resultados notables y entró en la «granja» para adiestrarse como agente de la CIA. Sus evaluaciones fueron siempre positivas y se le auguraba un futuro muy prometedor, pero hace algo más de un año decidió dejarlo todo y volver para terminar sus estudios de Historia. Su padre había muerto ya y con lo poco que le dejó, Joel subsistió hasta encontrar un puesto de profesor adjunto en la misma Georgetown. Desconocemos qué le hizo cambiar de idea tan radicalmente faltando pocos meses para licenciarse en la Academia.


			—¿Qué hay de la chica? —preguntó el coronel.


			—Su nombre es Graciela. Vive en Colombia. Sabemos que siguen en contacto, pero nada serio. La relación se acabó y cada uno está intentando reconstruir su vida.


			Kate se preguntó qué relevancia podía tener la relación de aquel chico con su antigua novia.


			—Ni familia cercana, ni relaciones sentimentales... supongo que esto lo convierte en el candidato ideal..., ¿no es así? —añadió el coronel para acortar la exposición.


			Desmond puso cara de satisfacción. Los datos hablaban por sí solos.


			—Pero no tiene la experiencia que tienen mis candidatos —antepuso Lake— y si la doctora hace bien su trabajo esto puede marcar la diferencia.


			Kate enarcó las cejas, pero no dijo nada. Entendió que estaban llegando al punto en el que le explicarían en qué iba a consistir su labor.


			—Pues permíteme que te conteste esto —dijo Howard con total seguridad—: Por los patrones de conducta del enemigo, el conocimiento en Historia puede suponer un factor determinante.


			Se arrellanó en el respaldo de la silla, como si hubiera sacado la carta ganadora. El coronel puso cara de «podría funcionar». Lake lo imitó, pero quizá más por complacer a su jefe que por convicción.


			—De acuerdo, ahora solo nos queda trazar el plan —dijo el coronel. Se giró hacia la neurocientífica y añadió—: No se preocupe, enseguida averiguará por qué está aquí.


		




		

			3
La alfarera


			A diferencia de la avispa común, que hace su nido con su propia cera, la avispa alfarera trabaja el barro. De ahí su nombre. Lo único que precisa es un poco de barro y un lugar fresco y tranquilo donde construir su nido. A poder ser, el emplazamiento debe estar resguardado de las inclemencias del tiempo y la humedad, pues esta puede afectar a la consistencia de su hogar.


			Aquel verano de 2026, nuestra avispa en cuestión había encontrado justo el lugar que necesitaba: un conducto de ventilación recién instalado en el circuito de aire a presión. Este formaba parte del complejo circuito neumático que, una vez terminado, se utilizaría en el pabellón de ensamblaje del tejido neurosintético. Aumentar artificialmente la presión atmosférica seguía siendo el método más sencillo para mantener el ambiente más aséptico posible para la fabricación de componentes de alta tecnología. Eso evitaba la deposición de productos no deseados (también conocidos como motas de polvo), que podían echar al traste toda una partida de componentes.


			Para cualquier animal con algo más de consciencia, encontrarse de pronto en un conducto de ventilación habría sido motivo de perplejidad: nada tenía que ver con el bosque que rodeaba la fábrica. A la avispa no le importó. Se limitó a comprobar que aquel rincón cumplía con las condiciones requeridas. Así pues, después de entrar aleatoriamente por un respiradero y sin ser consciente de que había dado con el único defecto en la construcción de aquel sofisticado circuito, la alfarera decidió que ese sería su hogar y se puso manos a la obra. Desde aquel momento, haría infinidad de viajes entre la tubería y el mundo exterior, cruzando la junta mal montada y el respiradero.


			Para perpetuar su especie, las alfareras se aseguran de que sus futuros vástagos dispongan de cobijo y comida (como mínimo, hasta que estos sean capaces de valerse por sí mismos). La avispa siguió a rajatabla los patrones que sus genes le pautaban y construyó distintos habitáculos de barro dentro del conducto de aire. Estuvo varios días recolectando barro, o algo que se le parecía. Nada más salir del respiradero, una máquina que hacía un ruido infernal cortaba enormes losas blancas. No eran de porcelana, sino de un nuevo material sintético de última generación. A la avispa eso tampoco le importaba. En cuanto el ruido cesaba, recolectaba el producto resultante: una pasta sedosa y moldeable de color blanco metalizado. El alimento tampoco andaba lejos. La nave estaba rodeada de un bosque donde abundaban las preciadas arañas.


			Ya lo tenía todo listo. Había construido su refugio con unos hermosos habitáculos plateados. Dentro se hallaban las crías de araña que llevaba días recolectando. Los diminutos cadáveres compartían habitación con sus huevos y les servirían de alimento cuando estos se convirtieran en larvas. Solo quedaba sellar el nido.


			Todo marchaba como debía cuando de repente, todo cambió. Poco o nada la había preparado su herencia genética para las pruebas de calidad del circuito de aire a presión. Sin previo aviso, un desagradable zumbido invadió el tubo. Al cabo de dos segundos, empezó a soplar un viento gélido. Las paredes metálicas no le ofrecían sujeción suficiente para seguir adherida a su nido, así que se vio obligada a emprender el vuelo. La corriente aumentó. Después de unos segundos de inútil resistencia, desorientada y aturdida, prefirió salvar su vida y no tuvo más remedio que abandonar el conducto.


			La primera prueba no había sido satisfactoria. Tetsuo Sakata, el ingeniero jefe de todo el proyecto, había querido supervisar en primera persona el control de calidad del circuito de alta presión. Nadie conocía mejor que él la importancia de la pureza en el ambiente para el éxito de la fabricación de los modelos. La única forma de lograrlo era mediante la correcta presión atmosférica en aquel pabellón. Durante la prueba, sin embargo, pudo constatar claramente que los pascales dentro de la sala no habían alcanzado el valor para el que se había diseñado todo el sistema.


			Mandó a tres operarios a revisar todo el recorrido, uno en cada extremo de la instalación. Dos de ellos regresaron sin haber encontrado ningún defecto. Cuando el tercero volvió, estaba visiblemente irritado y soltaba improperios. Al parecer, una avispa lo había picado en la mano y se le estaba hinchando.


			Al presentarse delante de su superior, a pesar del dolor y el enfado, el operario recobró la compostura e informó que había encontrado una junta mal montada y ya la había arreglado. A continuación, se repitieron las pruebas. Al poner en marcha el aire, Tetsuo comprobó con cierto alivio que esta vez los valores llegaban a las estimaciones del diseño original.


			El ingeniero era consciente de la importancia no solo de la presión sino también de la pureza del aire. Tomó la decisión de desinfectarlo. La operación era sencilla: se introducía un pequeño robot que recorría todos los tramos rociándolos con una solución a base de desinfectante mezclado con polímeros de vinilo que, de paso, sellaban cualquier fisura.


			El nido de la alfarera había quedado atrapado dentro de la tubería. De nada habían servido las represalias contra aquel humano estúpido que había decidido tapar el único orificio de entrada. Antes de desistir y dar su descendencia por perdida, la alfarera oyó unos ruidos inquietantes. El robot esterilizador estaba cubriendo aquella parte del circuito.


			Lo que no pudo ver la avispa, ni nadie, fue que el desinfectante reaccionó con la cerámica sintética que ella había usado para construir el nido y se cristalizó en microscópicos prismas de cristal cerámico. Estos se entremezclaron con los restos orgánicos de las arañas y las larvas, descompuestos por el desinfectante. La fina capa de sellante aprisionó la nueva mezcla y la mantuvo prisionera hasta el momento más oportuno. El día de la fabricación de los diez primeros prototipos, la cubierta plástica cedió y la presión del aire atomizó los finos cristales y los amalgamó con los materiales de deposición. Aquello solo ocurriría aquel día. Al día siguiente, todos los restos de la estirpe de la alfarera ya habían desparecido y el aire volvía ser estéril dentro del circuito de ventilación. Sin embargo, un día había bastado. Lo cambiaría todo.


		




		

			4
El hijo del Shogun


			El emperador Ogimachi le había mandado un emisario para que acudiera a Palacio. Ieyasu Tokugawa desconocía el motivo de la audiencia. Tales llamadas no eran frecuentes y nunca eran intrascendentes.


			El país se encontraba fragmentado, sin un único gobernante. Cada daimio era un pequeño rey en su parcela. Todavía faltaban veinticuatro años y los acontecimientos de ese día para que Ieyasu Tokugawa se convirtiera en el Shogun, general de todos los ejércitos y señor de todos los territorios. El Shogun unificaría a todo el país y se convertiría en el auténtico soberano de Japón, mientras que la figura del emperador pasaría a ser un símbolo.


			Sin embargo, Ieyasu, el primero de los Tokugawa, apenas era entonces uno de los daimios. El emperador se mantenía al margen de la política y dejaba los asuntos territoriales a los señores feudales. En el dividido Japón de 1579, los Tokugawa habían formado una alianza con los Nobunaga. Ieyasu debía rendirle pleitesía a Oda Nobunaga, uno de los daimios más poderosos de la época.


			El emisario le acompaño hasta la entrada del gran salón del trono. Inclinó el tronco hasta la altura de la cintura en dirección al otro extremo de la estancia. El emperador devolvió el gesto con una leve inclinación de cabeza. El súbdito se retiró con otra reverencia. Esta vez, la inclinación fue menor.


			Ieyasu se percató de que en la audiencia había un segundo invitado. Estaba arrodillado a unos pasos del trono imperial y, por su indumentaria, parecía ser otro daimio. Sin que nadie se lo indicara, avanzó para ponerse a su lado. A medida que el suelo de madera crujía bajo sus pies, fue reconociendo al caballero. Se trataba de su señor, Oda Nobunaga. En cuanto ocupó su sitio, antes de adoptar la postura de vasallo, inclinó su cuerpo en la justa medida, tanto ante el emperador como ante su aliado y superior. Nunca había estado en un encuentro similar sin conocer de antemano el motivo del cónclave. Una sensación de mal presagio lo devoraba por dentro.


			No hubo palabras de introducción. En cuanto el emperador tuvo a los dos daimios arrodillados ante sí, desveló el asunto.


			—Ieyasu, tengo indicios de que tu hijo mayor, Nobuyasu, está conspirando contra Nobunaga.


			Ieyasu, que hasta ese momento tenía una rodilla hincada en el suelo, la cabeza agachada y los ojos en los escalones del trono, no pudo evitar levantar la vista. No valía la pena mirar a Nobunaga: la única autoridad en aquel espinoso asunto era el emperador mismo. Por lo demás, todos en aquella sala sabían que las acusaciones eran infundadas. Sondeó la expresión del soberano en busca de algún atisbo de escapatoria. El emperador aguantó la mirada, impertérrito.


			Ieyasu sabía que si seguía mirando al emperador se arriesgaba a que la acusación se hiciera extensible a su persona. No tuvo más remedio que bajar otra vez la cabeza.


			—Sí, mi señor —susurró.


			Abandonó el salón sin hacer reverencia alguna, ni al emperador ni a su señor. Ambos habrían considerado una afrenta esa falta de respeto. Sin embargo, ninguno se lo reprochó.


			La noticia llegó a la residencia de los Tokugawa de la mano del propio Ieyasu. Fue recibida con la misma pesadumbre que nublaba la mirada del patriarca. A su mujer le fallaron las rodillas. Se quedó largo rato llorando con la mirada perdida. La calumnia mancillaba el honor de la familia y no había forma de desmentirla, pues había salido de la boca del emperador. Solo una solución podía restablecer el buen nombre de los Tokugawa.


			El futuro Shogun miró fijamente a su hijo. Le preguntó si había algún fundamento en la acusación. Él le respondió negando con la cabeza y Ieyasu tuvo la certeza de que decía la verdad. Las lágrimas desbordaron sus párpados. Un grito de rabia y desesperación salió de su garganta y recorrió todas las estancias de la mansión.


			Al recurrir al emperador, su señor Nobunaga le había dado a elegir entre su lealtad y el amor a su hijo. Era la encrucijada más difícil de su vida. No podía entender cómo osaba imponerle tal prueba. No conseguía aceptarlo. Un profundo odio comenzó a correr por sus venas. Llegó a plantearse seriamente confrontar al clan Nobunaga. La traición significaría la ruina de todos. No tenían alternativa.


			—No te preocupes, padre, sé lo que hay que hacer —dijo Nobuyasu, mientras apoyaba su mano en el hombro de su padre.


			El valor y la templanza de su hijo lo llenaron de orgullo mientras el dolor devastaba su alma.


			Nobuyasu Tokugawa era el mayor de sus tres hijos y, por tanto, su heredero. Sus cualidades como samurái eran admirables. Era sagaz en las tácticas de la guerra y hábil en el combate cuerpo a cuerpo, también en el manejo de la katana. Ejercía una férrea disciplina sobre sí mismo y sobre los demás y, al mismo tiempo, demostraba compasión y pureza de corazón. Era afectuoso con sus allegados y humilde a pesar de su posición. Desde muy pequeño, había dado muestras de que podía llegar a ser un gran guerrero que lideraría los ejércitos del clan.


			Ieyasu había querido que su hijo lo superara. Lo entrenó en las distintas disciplinas y buscó a los mejores instructores. Entre ellos se encontraba su amigo Hattori Hanzo, que lo instruyó en el ninjutsu o arte del sigilo. Ya por entonces, Hattori era una leyenda que reverberaría en los siglos posteriores. Era también el general del escuadrón ninja del clan Tokugawa.


			La guardia del emperador apareció a la mañana siguiente. Venían a llevarse a Nobuyasu para que fuera ejecutado. No hubo ningún forcejeo. El propio Ieyasu invitó a entrar a los dos oficiales, que lo siguieron hasta una de las estancias con vistas al palacio. Nobuyasu, a sus veintitrés años, estaba allí, preparado para el Seppuku.


			Según el bushido, el código de los guerreros samurái, todo samurái condenado por un delito tenía la oportunidad de limpiar su honor convirtiéndose él mismo en el verdugo. Primero debía envolverse las manos en un trapo, pues morir con las manos manchadas de sangre resultaba un deshonor. A continuación, empuñaba una espada corta llamada wakizashi. Sentado en el suelo o de rodillas, debía hundir la espada en el lado izquierdo de su vientre, realizar un corte transversal hacia el lado derecho, volver al centro y por fin, continuar el corte en dirección vertical hasta el esternón.


			Todo estaba dispuesto. En esta ocasión, Ieyasu ejercía de kaishaku, el compañero del condenado que, durante el harakiri, si consideraba que el samurái sufría demasiado, podía acabar con su sufrimiento cortándole la cabeza. La noche anterior, le había pedido a Hattori Hanzo que ejerciera tal función, pero este se negó. Podía considerarse una ofensa, pero el daimio perdonó a su fiel general ninja. Sabía que quería profundamente a su primogénito.


			Ante la mirada de su padre y los samuráis imperiales, Nobuyasu se dispuso a iniciar el ritual. Pero, antes de agacharse, empuñó con ambas manos la espada, hasta colocar el mango al lado de su cabeza y la hoja apuntando al cielo. Era una postura previa al ataque. Su padre abrió los ojos sorprendido y los enviados del emperador se llevaron las manos a la empuñadura. Pero Nobuyasu no atacó a nadie. Continuó el gesto, flexionó un poco las rodillas y giró las muñecas de modo que el filo de su acero apuntara hacia adelante. Todos los asistentes reconocieron el gesto: era un emblema del clan Nobunaga. Todos sus samuráis hacían ese gesto al inicio de la batalla. Los emisarios no entendieron por qué el hijo del clan Tokugawa había resuelto honrar al otro clan. Pero su padre sí. Su hijo estaba indicándole quién debía pagar por su muerte.


			Nobuyasu se quitó luego el medallón de madera con el emblema de la familia. Lo puso en la mano de su padre y se la apretó.


			—Prométeme que se lo entregarás a Tsuchiko —le dijo, y a Ieyasu se le llenaron los párpados de lágrimas.


			Nobuyasu se arrodilló. Llenó de aire sus pulmones y hundió la daga en sus entrañas. La sangre comenzó a brotar. Aunque el dolor era insoportable, Nobuyasu consiguió proseguir con el corte transversal. En medio del horror, el padre vio en su mirada el fulgor del odio hacia los Nobunaga. Tenía el rostro descompuesto por el dolor, pero sus ojos mantenían la misma frialdad. En ese momento, todo terminó. El futuro Shogun no pudo seguir viendo cómo se derramaba su propia sangre en medio de aquella agonía. Levantó su katana y lo decapitó. Aquella imagen le perseguiría el resto de sus días.


			El mensaje del que tenía que ser su heredero le llegó alto y claro. Se juró a sí mismo que algún día cobraría venganza. Había entendido, desgraciadamente tarde, que por encima de todo un hombre le debe lealtad a su familia.


			Ieyasu cumpliría la promesa al día siguiente. Fue él en persona a entregar el medallón a Tsuchiko. Nunca supo qué había pasado entre ella y su hijo, pero por el gesto de la muchacha al recibir el colgante, sentía por Nobuyasu un inmenso amor.


			Esperó el momento justo durante años. Supo ser paciente y jugar sus cartas, y eso le permitió derrotar a los Nobunaga y trazar el camino hasta el título de Shogun. Así empezó el shogunato de los Tokugawa, que duraría desde el 1603 hasta el 1868.


		




		

			5
La llamada


			Era 12 de abril de 2029. Por algún motivo no le apetecía entrenar. Lo estuvo meditando unos instantes y decidió llamar el coche e irse de la Universidad. Le dio al botón de Recogida y vio ponerse en movimiento en el mapa el icono que representaba su automóvil. Guardó su wallet en el bolsillo y esperó.


			Todos los miércoles, desde que Roy lo iniciara en el mundo del Triatlón, había asistido al entrenamiento del Club de Georgetown. Sin embargo, ese día no tenía ganas. En parte tenía que ver con la notificación de sus horarios del siguiente semestre. Se había llevado una desagradable sorpresa al comprobar que no podría asistir a los entrenos de los miércoles.


			Joel Page enseñaba Historia, que era su pasión. Y lo hacía en Georgetown, una de las mejores universidades del país. Le gustaba compararse con personas genéricas, desconocidos que dedicaban su vida entera a trabajar por dinero, sin atender a su verdadera vocación. «Soy un héroe a su lado», se decía. Después de algunos tumbos, estaba haciendo lo que le gustaba de verdad. Cada mañana se levantaba para acudir a aquella prestigiosa facultad y transmitir su entusiasmo por la Historia a los futuros protagonistas de la sociedad.


			Sin embargo, otras veces no se sentía tan triunfador. No había sido precisamente un gran año. La muerte de su hermano en el frente había dado inicio a una mala racha. No estaban muy unidos y Joel se creía preparado su muerte. Al fin y al cabo, David conocía los riesgos de enlistarse. Sin embargo, le había dolido más de lo que esperaba. Seis meses después, su padre había perdido la batalla contra la enfermedad, dejándole huérfano y solo.


			La tristeza fue perdiendo terreno con el paso de los días. No obstante, él seguía usando el duelo como excusa. Cuando no podía ocultar la melancolía y alguien le preguntaba si estaba bien, contestaba que seguía afligido por su hermano y por su padre. La muerte de un ser querido no despertaba curiosidad. No mencionaba nunca lo otro, pues era más vasto y complejo. El vacío que sentía dentro se lo guardaba para él.


			El automóvil aparcó y la puerta se abrió en cuanto Joel acercó la mano. Lanzó la bolsa dentro y se acomodó en el habitáculo. Recordó una vez más el momento en que había abandonado la academia de la CIA para tomar las riendas de su vida. Había vuelto a la universidad en un estado de euforia. Pero no le había durado más que unas semanas. La rutina empezó a dejarse entrever. También empezaron las dudas. ¿Había hecho lo correcto?


			Además, echaba de menos ciertas cosas de la Agencia. Desde los primeros días, entre los cadetes se instauraba el sentimiento de que eran piezas clave y estaban haciendo algo único. Desde luego, se trataba de una ilusión, pero la sensación era cálida, alentadora, nunca se había sentido tan pleno. También echaba de menos el entrenamiento físico. Por eso se había apuntado al triatlón.


			Un día, un oficial había interrumpido un ejercicio de tiro para darle la noticia de David. Una vez superada la tristeza, la muerte de su hermano lo llenó de enfado. Sí, su hermano se había enrolado, pero el Gobierno lo había mandado a una guerra sin sentido. ¿Acaso alguna guerra tenía sentido? Probablemente no.
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